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P Á R R O C O A R C I P R E S T E D E V I L L E N A 

F a l l e c i ó e n l a C i i i d a ' l d e V i l l e n a e l d i a 28 d e F e b r e r o d e 1915 

a l o s a ñ o s d e e d a d y 37 d e s a c e r d o c i o , 

d e s p u é s d e r e c i b i r i o s S a n t o s S a c r a m e n t o s y l a B e n d i c i ó n A p o s t ó l i c a . 

A L M A Y E C L A N A al participar a sus lectores tan sensible pérdida, les ruega 
una oración por el alma del finado. 

E l Excmo. j Rdmo. Sr . Obispo de Cartagena ha concedido 5 0 dias do indulgencias en la forma acostumbrada. 

Decir que Villena y Yecla, a la muerte de 

tan virtuoso sacerdote, se han ¡leñado de 

luto, nos parece poco. Lo está toda la Dió­

cesis de Cartagena-Murcia que ha sentido 

dolor intenso por la pérdida de uno de sus 

mas ejemplares presbíteros; para nosotros el 

dolor es tan grande que pone miedo en el 

corazón y lágrimas en los ojos; lágrimas, por­

que perdemos al paisano y al bienhechor 

insigne; miedo, porque ante la lucha tenaz 

que hay que sostener por los fueros de la 

verdad en un siglo tan implo y corrompido 

como el presente, falta el aliento del gigante 

que infunda valor a los que no somos mas 

que miserables pigneos. 

Gigante por su celo, por su caridad y mas 

que por nada por su modestia y humildad, 

D. Francisco Azorin, al morir, ha dejado un 

vacio que dificilmente se podrá llenar. 

Nacido de una familia de posición modes­

ta, bebió a los pechos de su madre no solo 

el alimento material, sino también la fé que 

lleva hacia Dios, y los autores de sus dias 

modelaron su alma c i m ios principios de la 

mas sana educación. Sabiendo que la misión 

del hombre sobre la tierra es hacer la volun­

tad de Dios, acudió presuroso a su llama­

miento ingresando en el Seminario de donde, 

después de obtener notas brillantes, salió 

ordenado de Sacerdote. 

Y aqui hemos de hacer notar que es vano 

empeño, por nuestra ineptitud y por las con­

diciones del periódico, el hacer una reseña 

completa de su vida sacerdotal; pronto, si se 

cumplen los deseos de nuestro Señor Obispo, 

tendremos una biografía completa de nuestro 

virtuoso paisano, y la lectura de los princi­

pales hechos de su vida, nos servirá para 

enorgullecemos y también para alentarnos 

a ser justos y buenos. 

Y porque la reseña de su vida la han de 

hacer plumas mejor cortadas que la nuestra, 

hacemos aquí punto final para no manchar 

con torpes borrones la vida inmaculada del 

que fué sacerdote austero, virtuoso y ejem­

plar. 

Ha muerto, pues, el amigo sincero, el com­

pañero cariñoso, el sacerdote de celo inago­

table por la salvación de las almas, el de ca­

ridad inexhausta para socorrerlas miserias 

de los pobres, el que acuetaba la grandeza de 

sus obras bajo una modestia y uua humildad 

libre de toda afectación y engaño. 

Villena y Yecia han rendido homenaje 

solemne a sus virtudes, y su recuerdo en 

ambos pueblos será imperecedero. Y por 

esto, porque vivirá eternamente en la me­

moria de ambos pueblos, nosotros decimos 

¿ha muerto D. Francisco Azorin? pues ¡viva 

D. Francisco Azorin! 

Omitimos detalles de la asociación de due­

lo que ambos pueblos hermanos tributaron a 

su cadáver, desde el momento de morir en 


